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			Sinopsis

		

		
			Tras salir del colegio, Martina desaparece sin dejar rastro. Al cabo de unos días encuentran su cuerpo flotando en una poza en medio del bosque, a trescientos kilómetros del lugar donde fue vista por última vez. Los forenses no consiguen determinar la causa de su muerte. Parece un hecho aislado hasta que, semanas más tarde, desaparece otra niña, a quien hallan muerta poco después en las mismas condiciones.

			La exagente de policía Alex Serra sigue obsesionada con la desaparición de su hermana veinte años atrás. Los casos tienen similitudes inquietantes que solo ella comprende; sin embargo, después de tanto tiempo, ¿es posible que el responsable sea la misma persona?

			Cuando desaparece una tercera niña, la investigación se convierte en una carrera contrarreloj para encontrarla sana y salva. Serra, perseguida por su pasado y un asesino que parece conocerla muy bien, tendrá que enfrentarse a la cara más oscura del ser humano para descubrir el lugar donde no llegan las sombras.

		

	
		
			Donde no llegan las sombras

			

			Jordi Llobregat
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			Para David, mi hermano,
del que nunca digo suficientes veces
lo mucho que lo admiro

		

	
		
			 

		

		
			Al fondo del fondo del agua,
allá donde el Sol no abrasa;
allá donde el viento no azota
ni las tormentas zumban;
allá donde es iris la sombra
y es el silencio música;
donde todo vive en sueños,
donde todo suavemente ondula,
donde se teje de los lirios
la delicada túnica,
allá he nacido; de los lirios soy hermana
y mi nombre es Liliana.

			APELES MESTRES,
Liliana

		

	
		
			1

			Quince años antes

			 

			Las llamas envolvían el edificio bajo la tormenta. Reptaban por techos y paredes, recorrían los pasillos, irrumpían en las habitaciones, en los elegantes salones, en la capilla, en las cocinas y los despachos. Nada escapaba a su ira. Largas lenguas de fuego asomaban al exterior por los altos ventanales. La misma torre del reloj, que unas pocas horas antes se alzaba orgullosa sobre el valle, se había convertido en una tea ardiente a punto de desmoronarse.

			Apoyado en una piedra, el hombre permanecía en silencio mientras la lluvia le empapaba. En sus mejillas húmedas bailaba el reflejo del fuego. El calor era insoportable, pero no se apartaba. El brazo izquierdo le colgaba inerte a un lado del cuerpo. Las ampollas trepaban por él hasta el codo y parte de la piel había desaparecido. Indiferente al dolor, solo tenía ojos para el edificio, que se retorcía sobre sí mismo entre crujidos y lamentos de agonía.

			Había creído que aquel lugar podía ser un refugio. Lejos de todo, en un valle cuyo nombre le pareció una premonición: la Vall Fosca. La oscuridad. El olvido. Estaba convencido de que allí podría dejar atrás, de una vez por todas, el pasado, pero, en su lugar, solo había servido para despertarlo de nuevo.

			Su mano sana sostenía un manojo de pequeñas flores. Sus dedos las desmenuzaban sin darse cuenta y el aire empujaba los restos, mezclados con sus lágrimas, por encima de las aguas del lago.

			Alguien le llamó por su nombre, pero lo ignoró. Sabía que esa voz solo existía en su cabeza. Los últimos años había conseguido contenerla, pero ahora se removía en su interior como un animal enjaulado. Sentía su impaciencia, sus exigencias, sus ruegos. Le pedía que lo liberara. Otra vez. Esa noche había accedido y aquel era el resultado. No debía repetirse, nunca más. Lo borraría de su memoria. Cambiaría de nombre. Iría más lejos que nunca con tal de que no encontrara jamás el camino de vuelta.

			Un estruendo, que se multiplicó como un eco por las montañas, lo sacó de sus pensamientos. Una sección del techo había cedido, levantando una nube de chispas. Las llamas, libres de obstáculos, se alzaron en el aire rasgando el cielo nocturno, para caer unos segundos después sobre los restos del edificio que aún quedaban en pie. Solo entonces, el hombre se levantó y comenzó a caminar hacia la oscuridad sin volver la vista atrás.
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			Hoy

			 

			Gorda imbécil.

			En la mente de Martina se repiten una y otra vez las mismas palabras. Intenta pensar en otra cosa, pero fracasa. Se restriega la manga del vestido por los ojos llorosos y pedalea con toda la fuerza que le permiten las piernas. Apenas consigue mantener el equilibrio sobre la bicicleta.

			Esta vez ha sido durante la hora del recreo. La han acorralado detrás de la fuente mientras Ramón, el profesor al que le tocaba vigilar el patio, charlaba con la de gimnasia. No la tocan. No hace falta. Escucha su coro de burlas mientras ella se acurruca en el suelo tapándose la cara con las manos. Siente sus escupitajos sobre la ropa, los brazos y el pelo. Le quitan la cartera y la vacían en el suelo. Pisotean su almuerzo entre risas mientras le gritan: «¡Gorda imbécil!».

			 

			 

			Martina intenta controlar los nervios mientras avanza por el arcén de la carretera. Hoy, al sonar el timbre que anuncia el fin de las clases de la tarde, estaba preparada y, antes de que pudieran evitarlo, ha salido la primera. Algunas veces la esperan fuera del colegio, donde nadie puede protegerla. En esta ocasión, sin embargo, ha sido más lista.

			Pedalea con la mirada fija al frente. El camino es largo, aunque no tiene pérdida si sigue el curso del río. Atraviesa varias zonas boscosas donde nunca llega el sol. De vez en cuando, alguna masía aislada se asoma entre los árboles. Invariablemente, su mente se llena de las terribles historias sobre animales salvajes y monstruos que pueblan aquellas montañas. Le dicen que no debe tener miedo, pues, como no dejan de repetirle, ya está dejando de ser una niña, pero ella no se siente así. Para nada.

			Hace unos meses que se ha mudado allí, a la casa de su tía. La única familia que le queda. No consigue acostumbrarse al frío, ni a las tormentas, ni tampoco al silencio de las noches. Simplemente, ella no pertenece a aquel lugar, y si en algún momento lo olvida, otros se encargan de recordárselo. Odia el pueblo. Odia el colegio. Odia a aquellos niños que no la dejan en paz. Desde que sus padres murieron todo ha ido a peor. Los echa terriblemente de menos. Ojalá..., ojalá hubiera muerto con ellos.

			Unas voces a su espalda la sobresaltan. Varios niños pedalean en su misma dirección un centenar de metros atrás. Avanzan ajenos a su presencia, entre risas y bromas. Ella los reconoce de inmediato.

			Se inclina sobre el manillar e intenta imprimir velocidad a su vieja bicicleta, pero justo en ese momento empieza una cuesta. Resoplando, se pone de pie sobre los pedales como ha visto hacer a otros, pero no consigue ir mucho más rápido. Segundos después oye unos gritos a su espalda. Le parece oír su nombre. Los niños la señalan.

			Martina suelta un sollozo. Tiembla tanto que casi pierde pie. No obstante, al mirar hacia delante siente renacer la esperanza. Ha reconocido, entre los árboles, la forma cuadrada de la ermita de Sant Martí, eso significa que está más cerca de lo que creía. Si consigue llegar arriba antes de que la alcancen, apenas le faltarán unos trescientos metros de bajada para llegar a casa. Una vez allí, estará a salvo.

			Las piernas se le vuelven bloques de piedra con cada vuelta de pedal. Tiene la mirada borrosa por las lágrimas. Resopla y siente el sudor bajo la camiseta. El pecho le duele y se pregunta si es posible que una niña sufra un ataque al corazón. A su espalda, oye las voces de sus compañeros con claridad. Se están acercando, pero ella solo mira hacia delante. Apenas le quedan unos metros para terminar la cuesta, pero le parece un mundo. Ignorando el dolor que siente por todo el cuerpo, cierra las manos con fuerza alrededor del manillar, aprieta los dientes y sigue pedaleando.

			De repente, cuando está a punto de desfallecer, desaparece la resistencia que tiraba de ella hacia atrás. El cambio repentino la hace trastabillar. El pie derecho se le resbala y el pedal le golpea el tobillo, pero se mantiene sobre la bici, que avanza por sí sola. Ha alcanzado la cima. Le gustaría gritar eufórica, pero no puede. Apenas consigue respirar. Se detiene y vuelve la cabeza para comprobar dónde se encuentran sus perseguidores.

			Toda su alegría desaparece cuando ve que ya han empezado a subir la cuesta. Ellos van mucho más deprisa. Se da cuenta de que no conseguirá llegar a la casa antes de que la alcancen. Desesperada, ruega para que aparezca algún coche. Cruzaría su bici en medio de la carretera y lo pararía. Se tumbaría sobre el asfalto si hiciera falta. Pero ya sabe que, a aquellas horas, por allí no pasa nadie. Mira a su alrededor, buscando alguna otra salida, mientras sus labios murmuran una y otra vez: «Por favor, por favor, por favor...». Es entonces cuando cree ver algo junto al arcén.

			Al acercarse, descubre que se trata de un viejo mojón de carretera. No lo había visto en ninguna de las anteriores ocasiones en que había pasado por allí. Se da cuenta de que tan solo es visible desde la posición donde ella se ha detenido, pero apenas repara en él. Sus ojos se han desplazado a su derecha, desde donde, oculto por la maleza, parte un sendero que, unos metros más adelante, vuelve a desaparecer bajo los árboles.

			Martina levanta la mirada. El sol empieza a esconderse tras las montañas. Pronto se hará de noche. Vuelve a mirar hacia sus compañeros de clase. Desde allí no pueden verla todavía, pero están ya muy cerca. Ve sus caras enrojecidas por el esfuerzo. Oye sus chillidos anticipando la diversión. Mira de nuevo hacia los árboles; justo entonces una ráfaga de aire se desliza entre sus troncos retorcidos y se oye una especie de gemido, lo que hace que recuerde otra vez las historias, y se estremece. Sin embargo, son los últimos gritos de sus perseguidores los que acaban por decidirla. Coge con fuerza el manillar y se interna con su bicicleta por el sendero. La maleza se cierra tras ella, como si nadie hubiera pasado por allí. Unos metros más adelante, las sombras del bosque la engullen y Martina desaparece.
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			Los monstruos son reales, los fantasmas también: viven dentro de nosotros y, a veces, ganan.

			STEPHEN KING
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			El todoterreno de la policía encaró el último tramo del camino. La tormenta había convertido el sendero de tierra en un arroyo. El coche cabeceaba de un costado a otro cada vez que las ruedas patinaban entre las piedras y el fango, lo que obligaba a Alain a sujetar el volante con tanta fuerza que le dolían las palmas de las manos. Tras el cristal, cubierto de vaho, sus ojos no perdían de vista el trazo borroso del camino. La lluvia, impulsada por las rachas de viento, golpeaba el coche, y los limpiaparabrisas apenas conseguían cumplir con su función el tiempo suficiente antes de la siguiente embestida del agua.

			Tras unos minutos que se le hicieron eternos, el coche encaró el último repecho y el camino desembocó en un claro envuelto en jirones de niebla. Unos metros más allá, tras unos árboles, el joven policía distinguió las formas de la cabaña. Tomó aire y lo dejó salir despacio, intentando ignorar los nervios de su estómago.

			Aparcó junto a unos postes de madera de los que colgaba un cable electrificado que delimitaba el terreno. Al apagar el motor se hizo de repente el silencio, excepto por el golpeteo de la lluvia sobre el capó. Alain salió del vehículo y el viento le zarandeó, arrancándole la capucha y obligándole a sujetar la puerta. Mientras se ajustaba la chaqueta, miró a su espalda. Sabía que era producto de su imaginación, pero en aquel lugar siempre se sentía observado. La luz del atardecer, ya en retirada, dejaba paso a las sombras que empezaban a cubrir todos los rincones del valle. Como si estuviera en suspenso, la quietud dominaba el aire. Se preguntó quién querría vivir en un lugar tan aislado que incluso el silencio daba miedo.

			Recordó todo lo que se decía de ella. Unos afirmaban que era inestable e imprevisible. Algunos creían que la desaparición de su hermana veintitrés años antes la había trastornado hasta el punto de abandonarlo todo e irse a vivir a un sitio tan remoto como aquel. Otros directamente pensaban que estaba loca y que eso la hacía muy peligrosa. Desde luego, él sabía bien que Álex Serra, exsubinspectora de policía y antigua jefa suya, era muchas de esas cosas y algunas más.

			Las botas se le hundieron en el barro. El camino hasta la cabaña fue una sucesión de chapoteos. La construcción tenía el aspecto de resistir cualquier temporal: se alzaba rotunda a dos alturas, con muros de mampostería de granito en la base y travesaños de pino. El techo a dos aguas, cubierto con tejas de pizarra negra, brillaba bajo la lluvia, y de la chimenea brotaba un hilo de humo. La casa la habían levantado junto al precipicio que se abría a su espalda. La niebla ocultaba el paisaje. En un día claro, las vistas debían de ser escalofriantes.

			A la izquierda, junto a un montón de leña, vio aparcado un Wrangler X Sport, un coche enorme en comparación con su dueña. Lo había comprado hacía poco, de segunda mano. El anterior había terminado destrozado tras una avalancha y tan solo un milagro había hecho que su ocupante sobreviviera.

			Alain subió las escaleras que daban al porche. Nadie salió a recibirle, lo que le resultó extraño. Empujó la puerta, pero estaba cerrada. Pegó la cara al cristal de una ventana. Dentro estaba tan oscuro que no se veía nada.

			—¿Hola?

			Entonces un disparo rasgó el aire.

			Alain se tiró al suelo, golpeándose contra las tablas de madera. Buscó el arma que llevaba bajo la chaqueta mientras miraba alrededor. La lluvia arreciaba y la niebla apenas dejaba ver unos metros más allá.

			Un nuevo disparo siguió al primero.

			Le pareció que sonaban a su izquierda. Muy cerca. Avanzó agachado, pegado a la pared de troncos de la cabaña, manteniendo el revólver junto a su pierna, tal y como le habían enseñado en la academia. Él era técnico forense, maldita sea. Nunca había disparado estando de servicio. Cuando entró en el cuerpo, a duras penas había conseguido pasar las pruebas de tiro. Las armas no eran su fuerte. En realidad, si hubiera podido, se hubiera negado a llevar una.

			Se limpió el agua que le empapaba el rostro y se dio cuenta de que le temblaba la mano.

			Junto a la casa se alzaba una caseta rodeada de malas hierbas. Recordaba que allí guardaba el viejo generador. La puerta estaba entreabierta y se movía a merced de las rachas de viento. Estaba pensando qué hacer cuando se oyó un nuevo disparo que arrancó unas astillas de la pared de troncos por encima de su cabeza. Eso le impulsó a tomar una decisión. Atravesó a la carrera el par de metros que le separaba de la caseta y se lanzó a su interior. Chocó contra una mesa, y varias cajas de plástico con macetas y tierra cayeron al suelo. Ahogó un gemido. ¡Le estaban disparando! El corazón le latía desbocado. Intentó recordar el entrenamiento. Tomó aire y lo dejó salir lentamente para calmarse. Se arrodilló y, asomándose por la puerta, apuntó con la pistola hacia el bosque.

			—¡Agente de policía! ¡Ti...re el arma!

			La tormenta pareció ahogar sus palabras. Nada se movía frente a él. Amartilló el arma y se dispuso a repetir el grito cuando una figura apareció entre los árboles. Le apuntó, aunque apenas conseguía mantener la pistola alzada. La figura, que se hizo más nítida según se acercaba, llevaba los brazos en alto. Iba enfundada en un chubasquero y calzada con unas botas altas. Al llegar a dos metros de él bajó las manos. Su voz resonó acompasada con el estallido de un relámpago.

			—Maldita sea, Alain, ¿se puede saber qué haces ahí?
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			Desde el interior de la cabaña, los sonidos de la tormenta parecían un eco lejano. Unos troncos ardían en la chimenea, encajada en un rincón. Dentro de un capazo esperaba su turno una buena cantidad de leña recién cortada. A pesar de encontrarse a finales del mes de marzo, el frío no terminaba de abandonar la montaña.

			Alain soltó un suspiro mientras el calor le quitaba la humedad a la ropa. Terminó de secarse el pelo con una toalla que la mujer le había prestado y se recostó en el sofá. Echó un vistazo a su alrededor. Nada había cambiado desde la última vez que había estado allí. Casi todo el espacio del reducido salón lo ocupaba el sofá donde él estaba sentado, cubierto con una horrible funda amarilla. Libros, guías de consulta, carpetas clasificadoras llenas de documentos, fotografías, expedientes y recortes de periódicos cubrían cualquier espacio a la vista. A su espalda, la pared estaba cubierta por un enorme mapa de los Pirineos lleno de anotaciones ininteligibles y trazos de color rojo que unían varios puntos.

			—Casi me pegas un tiro —protestó en voz alta.

			—Te acercaste como un idiota —escuchó cómo le respondía desde la cocina—. Practicar es importante; sobre todo, en entornos adversos. Bajo una tormenta se pierde visibilidad y estabilidad. ¿No te lo dijeron nunca en la academia?

			Alain hizo caso omiso del tono irónico de su antigua jefa y se abstuvo de preguntarle por el permiso de un arma que se suponía que no debía tener.

			El aire se llenó con el aroma del café y el olor a dulce recién horneado.

			—¿Ahora cocinas?

			Álex asomó la cabeza por la puerta, pareció dudar un momento y volvió al interior de la cocina sin decir nada. Al cabo de unos minutos, trajo dos tazas y un plato con varias porciones irregulares de bizcocho con los bordes ennegrecidos. Apartó un fajo de papeles de encima de una silla, colocó allí las bebidas y el dulce y se sentó.

			Alain se llevó uno de los trozos a la boca. Al instante se arrepintió, pero ante la mirada escrutadora de su antigua jefa engulló el pedazo mordido y forzó una sonrisa. Observó que ella no cogía ninguno.

			—¿Cómo van las cosas en la comisaría?

			—Bien —mintió—. Poco tiempo después de tu marcha me destinaron de nuevo a Laboratorio.

			Tras formar parte del equipo de la subinspectora el año anterior, Alain había vuelto a su antiguo puesto, donde antes se sentía tan cómodo y tranquilo. Pasada una semana, se subía por las paredes. Nunca hubiera pensado que iba a echar tanto de menos el trabajo de campo y, sobre todo, la emoción de la investigación.

			Álex hizo una mueca y se masajeó el hombro. Alain distinguió, asomando bajo la manga, las cicatrices que como serpientes se enroscaban alrededor de su antebrazo.

			—¿Todavía te duele?

			—Solo si lo uso.

			Álex evitó contarle que los médicos no se mostraban muy optimistas al respecto y que cada vez que disparaba un arma el dolor era apenas soportable. Por ese motivo estaba practicando en el exterior. Intentaba saber hasta qué punto suponía un problema. Los resultados eran descorazonadores. Apenas había conseguido sostener la pistola en el aire, no digamos acertar en algo.

			—Aquí tienes lo que me pediste.

			Del interior de la chaqueta, que había dejado en el brazo del sofá, Alain extrajo una carpeta doblada con manchas de humedad y la colocó sobre un hueco de la silla. La mirada de Álex se transformó. Alain advirtió cómo se reprimía para no abrirla y ponerse a revisar su contenido.

			—Sacar expedientes de la comisaría no está permitido. Y menos entregárselos a una civil —le dijo.

			—Te debo una. Una más.

			Alain tuvo la tentación de preguntarle si había avanzado en su investigación, pero se contuvo. En las anteriores dos ocasiones había recibido un bufido como respuesta. Optó por llevarse la taza a los labios. Para su alivio, el café estaba bueno.

			—¿Te... te encuentras bien? —preguntó, y se sorprendió al darse cuenta de que evitaba mirarla a los ojos.

			—¿Te refieres a que si todavía sufro ataques?

			Alain asintió con la cabeza, cohibido.

			—Los mantengo a raya —respondió, y tragó saliva. En el pasado había sufrido episodios de pánico tan fuertes que en uno de ellos había terminado por herir gravemente a un compañero y, en otro, a punto había estado de perder la vida.

			Alain dio otro sorbo al café. El silencio entre los dos se alargó un poco más. Decidió soltar lo que venía preparando desde que se había subido al coche.

			—Ha desaparecido una niña. Lo habrás visto en las noticias... —Se interrumpió al darse cuenta de que allí no había ningún televisor—. Bueno, te habrás enterado.

			Álex arqueó las cejas, desplazando su atención de la carpeta que sostenía entre sus manos a su antiguo compañero. Alain evitó su mirada, pero no evitó decirle lo que le preguntaba en cada ocasión en que se encontraban.

			—¿No te planteas...?

			Ella negó con la cabeza antes de terminar la frase.

			—No voy a volver, Alain.

			Asintió, como si hubiera esperado aquella respuesta. La observó con más atención. En su rostro descubrió signos de cansancio que no había visto la última vez. Tenía los rasgos de la cara más marcados. Había perdido peso, y su cuerpo, de por sí fibroso, se había convertido en algo casi etéreo. Lo único que continuaba igual era el brillo acerado de sus ojos.

			El resto de la conversación transcurrió por lugares comunes hasta que terminó de hacerse de noche y el café se enfrió. Álex le despidió desde el porche. Antes de que llegara al todoterreno de la policía, su antigua jefa ya había desaparecido. Arrancó el motor y se quedó allí un momento, mientras la calefacción hacía más habitable el coche. Observó la cabaña, de la que solo se veían sus formas oscuras fundiéndose con el bosque que la rodeaba. Por unos segundos, le pareció ver una luz en la ventana de la guardilla, pero enseguida desapareció. Que él supiera, Álex nunca subía a aquella parte de la casa. Consultó la hora. Se había hecho tarde. Con un suspiro metió la marcha y giró el volante. Al menos había dejado de llover.
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			El grupo de voluntarios, junto con varios miembros de la brigada forestal, personal de Protección Civil y los agentes de policía que coordinaban la búsqueda, se extendió en una línea amplia y empezó a avanzar en dirección al bosque. Iban equipados con material de montaña, chubasqueros y botas en previsión de la lluvia que amenazaba con caer de nuevo en cualquier momento. Cargaban con mochilas con comida y agua. Los frontales y las linternas de mano preparados para cuando entraran en una zona sombría o los sorprendiera la noche. La mayoría portaban bastones para revisar matorrales o agujeros. Todos llevaban colgando del cuello un silbato para, en caso de encontrar algún rastro o a la propia niña, poder avisar al resto.

			Las conversaciones eran mínimas, se mezclaban con los chasquidos que emitían las emisoras y los gañidos de los perros, que se removían inquietos ante la perspectiva de la búsqueda. De todos modos, a nadie le apetecía hablar. En cada ocasión que se oía alguna señal en los transmisores todo el mundo se ponía en tensión esperando oír la noticia de que la habían encontrado.

			Era el quinto día y no se había hallado ni el más mínimo indicio de la niña. Martina se había evaporado como si el bosque se la hubiera tragado. Algunos aún esperaban encontrarla sana y salva, quizás herida, seguro que hambrienta y aterida, pero viva. Se aferraban a la esperanza porque era lo único que tenían. Otros no sabían qué pensar, o, mejor dicho, no querían hacerlo porque tenían hijos de la misma edad, y solo atisbar la posibilidad de que hubieran sido ellos los que estuvieran en el lugar de la niña suponía un horror indescriptible. Finalmente, los más viejos pensaban que eran demasiados días para que una niña de once años pudiera sobrevivir a la intemperie. Aquellos primeros meses del año estaban siendo más lluviosos y fríos que nunca, por lo que solo esperaban hallar su cadáver, seguramente roído por las alimañas.

			A primera hora de la mañana se había convocado a quienes quisieran ayudar frente al ayuntamiento de Torre de Capdella, el pueblo donde vivía la pobre chiquilla con su tía. El objetivo era batir los bosques colindantes con la casa. Otro grupo se concentró en la Plana de Mont-ros para ocuparse de inspeccionar la zona alrededor del colegio. Algunos hombres con perros se habían adentrado en la mina Eureka, que estaba a tan solo medio kilómetro de allí, por si la niña se había aventurado a entrar en aquella vieja explotación. Era un lugar peligroso. Las instalaciones se habían abandonado hacía décadas y estaban en muy mal estado. Por último, varios coches habían recorrido el camino por donde se presumía que Martina había ido a su casa. Tampoco encontraron ningún rastro.

			 

			 

			Por la tarde, las clases del centro escolar al que acudía Martina habían finalizado algo más pronto para poder sumarse a los trabajos. Todo el claustro de profesores y un buen número de alumnos del último curso engrosaron el grupo de los voluntarios. A pesar de ser menores, no dejaban de ser compañeros de la niña, y nadie protestó por su presencia. La gente del valle cuidaba de los suyos.

			Rezagado respecto del resto avanzaba un grupo de chicos. Aunque les habían dicho que se separaran para cubrir más terreno, ellos caminaban juntos.

			—Maldita sea —exclamó Jaume dándole una patada a una piedra—. Por culpa de esa pava vamos a acabar empapados.

			El chico que iba a su lado andaba cabizbajo. Al advertirlo, se volvió hacia él.

			—Xavi, lo que ha pasado no es cosa nuestra. ¿Está claro?

			Ante el silencio de su amigo, le pegó un codazo.

			—Venga. Esa tía era tonta del culo. Se habrá montado en un bus sin decírselo a nadie y se habrá vuelto a casita. Ahora mismo debe de estar en algún lugar bien caliente riéndose de todos nosotros. Cuando, dentro de unos días, vuelva al colegio, le pienso hacer pagar este paseo.

			—Pero ¿de qué hablas? —respondió Xavi enfurruñado—. Desapareció delante de nuestras narices.

			Jaume torció el gesto.

			—¿Y qué? Se escondió en algún sitio, esperó a que nos alejáramos y luego se marchó.

			—¿No crees que deberíamos decir algo? —insistió—. Nosotros fuimos los últimos que la vimos. Están buscando en un lugar equi...

			Un cachetazo detrás de la cabeza le hizo callar.

			—¿Eres idiota o qué te pasa? —susurró su amigo—. ¿Quieres que piensen que ha desaparecido por nuestra culpa?

			Xavi se mordió los labios guardándose lo que pensaba de todo aquello.

			Fran, un chico pecoso que había dado el estirón el verano anterior y parecía todo brazos y piernas, soltó un escupitajo entre sus pies.

			—Joder, eres un bocas.

			—Y tú un capullo —le respondió, y sacó las manos de los bolsillos de la chaqueta—. ¿Quieres que te dé una?

			—A callar —zanjó Jaume—. Si me entero de que alguno de vosotros se chiva, se la carga.

			Xavi negó con la cabeza rojo de rabia. Él no creía que la chica se hubiera escapado de forma voluntaria. Aunque ignoraba la razón, estaba convencido de que Martina había tenido un mal encuentro mientras ellos llegaban a lo alto de la carretera. ¿De qué otro modo podría haber desaparecido así, de repente? Observó el sombrío bosque que se extendía frente a ellos hasta perderse de vista. Lo que se había llevado a Martina bien podía esconderse allí sin peligro de ser encontrado jamás. De repente, como si le estuviesen leyendo el pensamiento, una ráfaga de aire se deslizó entre los árboles y las nubes oscurecieron el cielo. Xavi apartó la mirada amedrentado.

			—Puede que esa gorda imbécil —escuchó decir a Jaume a su espalda— se haya ido hasta Barcelona con su mierda de bicicleta.

			Los chicos rieron a coro. Xavi lo intentó, pero de su boca apenas surgió un gemido.

			Uno de los profesores se giró hacia ellos con el ceño fruncido. Con un gesto les indicó que no se rezagaran. Se apresuraron a obedecerle hasta que dejó de vigilarlos y de nuevo ralentizaron el paso.

			Entonces, Fran gritó tras pisar un charco y mancharse las deportivas.

			—Mecagüen todo. A la mierda las zapatillas. Cuando esa tía vuelva al colegio me va a pagar unas nuevas.

			Y todos, excepto Xavi, volvieron a reír.
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			A kilómetros del lugar donde todo el mundo buscaba a Martina, un ser con apariencia humana y rasgos animales se deslizaba sigiloso entre los árboles. En aquella parte del valle el sol apenas se atrevía a entrar a pesar de que la tarde no había hecho más que comenzar. El ser se desplazaba con la seguridad y la rapidez de un depredador, sus pasos no seguían un sendero, ni tampoco emitían ningún sonido, apenas se percibía su respiración mientras trepaba por entre las rocas con grandes zancadas.

			De improviso, se detuvo. Unos metros más adelante, bajo los restos de un árbol derribado durante el invierno anterior, había percibido un ligero movimiento. Retrocedió despacio sin hacer ruido y se ocultó tras un espeso boj. Esperó tan inmóvil como las piedras que le rodeaban. Transcurrieron varios minutos sin que nada alterara la quietud del lugar. Sabía que debía ser paciente. Se encogió un poco más dentro de las pieles que cubrían su cuerpo. Dejó que su respiración se ralentizara y sus sentidos se volvieran más agudos para poder percibir cualquier pequeño matiz. Sobre su cabeza se oyó un trueno lejano; sintió la humedad del aire y las primeras gotas empezaron a llenar de suaves sonidos el bosque. No se inmutó.

			Entonces ocurrió.

			Fue una variación leve, apenas perceptible. Junto al tronco caído, una hoja del suelo se inclinó y, al momento, volvió a su posición inicial. La excitación le aceleró el pulso y tensó los músculos, incitándole a salir de su escondite, pero refrenó sus ansias y se obligó a seguir esperando. Volvieron a pasar unos minutos sin que nada ocurriera. Entonces, tan de improviso como antes, se volvió a reproducir el mismo movimiento bajo una corteza de pino negro, un poco más cerca del lugar donde estaba. Ese era el momento.

			El topillo rojo advirtió su presencia un segundo tarde. Intentó huir de vuelta a su madriguera, pero fue inútil. Cayó sobre él y lo atrapó. El pequeño roedor chilló desesperado y se retorció entre sus dedos intentando escapar. El ser hizo un gesto con las manos. Se escuchó un leve crujido y el animal dejó de moverse. Lo observó con curiosidad infantil. Podía sentir todavía el calor de su cuerpo, ahora flácido, y su fuerte olor a almizcle. Al morir había vaciado sus intestinos. Lo introdujo en el morral de cuero que colgaba de su costado y se limpió con la tierra húmeda; se disponía a seguir su camino cuando sus sentidos se dispararon.

			 

			 

			Unos ojos amarillentos le observaban desde las sombras. Al verse descubierto, el lobo se subió de un salto sobre una roca y avanzó despacio hasta la luz. A pesar de todas sus precauciones, no lo había oído acercarse, pero no le extrañó. Aquel animal era lo más parecido a un fantasma.

			Se trataba de un ejemplar joven separado de su manada. El pelaje del lomo, que subía y bajaba con su respiración, brillaba por el sudor. Enseñó los dientes.

			Sin perderlo de vista, se llevó la mano a la espalda y extrajo despacio una ancha hoja que llevaba en el cinto. El animal no se inmutó. Tan solo emitió un gruñido bajo sin dejar de observarla. Decían que su mirada podía atraparte y dejarte indefenso ante su ataque, por eso evitó mirarlo directamente. Se quedaron así, inmóviles, como sopesando las fuerzas del otro. Por un instante, pareció que el tiempo se hubiera detenido a su alrededor. Entonces, el ser decidió enseñar los dientes y gruñir a su vez. Los músculos del lobo se tensaron, dispuesto a saltar, y él, como respuesta, afianzó las piernas, preparado para recibir su ataque. Sin embargo, cuando este parecía inminente, el animal alzó la cabeza de pronto. Miró a un lado, se dio la vuelta sobre sí mismo y desapareció tras la roca como si nunca hubiera estado allí. El ser se quedó quieto, con el cuchillo en la mano, observando a su alrededor. Esperaba que apareciera por cualquier otro lado. Sin embargo, nada alteró la quietud del bosque. Al cabo de un tiempo, supo que estaba solo.

			 

			 

			Una hora más tarde, avanzaba sumergido hasta las rodillas en las heladas aguas del torrente. La bruma flotaba por encima de la superficie y se enroscaba entre sus piernas cada vez que daba un paso. Las aguas bajaban con fuerza, salpicando las rocas y formando nubes de espuma.

			Cada poco tiempo detenía su marcha y escuchaba con atención mientras escrutaba la espesura, esperando detectar alguna señal del lobo. Sin embargo, no parecía que estuviera siguiéndolo. En ningún momento se preguntó por qué había actuado de esa forma. No era necesario. Las motivaciones de los animales solían ser sencillas. Quizás por eso siempre le habían resultado más fáciles de entender que las acciones humanas.

			Continuó y, al cabo de unos minutos, llegó a una zona donde las rocas habían creado una poza más profunda. Se hundió en el agua hasta la cintura. El frío le acuchilló la carne, pero no se inmutó. Dos andarríos se movían con tranquilidad unos metros más adelante agitando su cola. También se oía el golpeteo de un carpintero en el interior del bosque.

			Satisfecho, rebuscó en el interior de su morral y extrajo una tela arrugada. La olió. Aún quedaban restos del aroma de su propietaria. Con cierta reticencia, la sumergió en la corriente. El agua se tiñó con restos de tierra y formó una nube sonrosada en la superficie. Esperó unos instantes con las manos metidas bajo el agua, luego las sacó y alzó la tela en el aire. Emitió un gruñido de aprobación cuando la luz mortecina iluminó el unicornio de colores dibujado en el centro. Sus facciones se relajaron por un instante. Los recuerdos acudieron a su mente: la cara borrosa de una niña, una canción infantil..., pero de inmediato esas imágenes fueron sustituidas por las palizas y los gritos. La rabia arrasó cualquier atisbo de nostalgia. Con un resoplido, se dirigió hacia la orilla. De repente, a medio camino, se detuvo. El bosque había enmudecido.

			Se agachó lentamente al tiempo que se giraba hasta quedar casi completamente sumergido en la corriente. Inmóvil dentro del agua, su mirada recorrió cada árbol, roca o matorral sin resultado, pero sabía que estaba allí. Lo sentía.

			Entonces, se alzó y, con dos zancadas, salió del agua como una exhalación. En cuanto alcanzó la orilla, echó a correr todo lo rápido que sus piernas le permitían.

			 

			 

			El lobo emitió un leve gruñido. Inmóvil, su silueta apenas se diferenciaba del resto de las sombras que lo rodeaban. Observó sin inmutarse cómo el extraño ser que había seguido hasta allí se alejaba. Sus ojos amarillentos se entornaron al distinguir la camiseta infantil que sostenía contra su pecho.
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			La biblioteca municipal de Sant Agustí de la Seu d’Urgell estaba ubicada en la iglesia del antiguo convento del mismo nombre. A Álex le gustaba. Era un edificio imponente donde se mezclaba con inteligencia una moderna estructura de hierro y vidrio con muros y arcos de piedra con más de cuatro siglos de antigüedad.

			Se acercó a las puertas acristaladas de la entrada. Entre los anuncios de cursos de la escuela de adultos, un programa de fiestas y la invitación al club de lectura de un libro de un tal Martí Gironell, colgaban varios carteles con el rostro de Martina. En la fotografía, la niña sonreía a la cámara con la expresión de quien no tiene más preocupación que ser feliz. Sus grandes ojos miraban al fotógrafo directamente. Era una niña guapa, pensó, al tiempo que empujaba las puertas y entraba al edificio.

			La mujer de la recepción la saludó con una sonrisa. En los últimos tres meses había venido en una veintena de ocasiones y ya la conocían de vista. Subió sin detenerse a la tercera planta, donde se encontraba el archivo. Desde los grandes ventanales podía oírse el rumor de las aguas del Segre, que bordeaba la ciudad por el sur, y ver a lo lejos las cumbres cercanas del Cadí.

			Dejó la mochila junto a una silla y se sentó frente a uno de los tres ordenadores de que disponía la sala. Estaba sola. Nadie solía subir allí. Preparó, como tenía por costumbre, una libreta y un bolígrafo. Introdujo las claves que le habían facilitado y entró en la hemeroteca digital. Abrió el listado de publicaciones. Comprobó que estaba en el intervalo temporal adecuado. Desplazó el ratón y cliqueó donde se había quedado en la última ocasión que había podido venir a la biblioteca a trabajar.

			Hacía medio año que había decidido dejar el cuerpo de policía, al que había dedicado toda su vida, para investigar la desaparición de su hermana. Lía había desaparecido sin dejar rastro cuando ellas eran pequeñas. Habían pasado veintitrés años, siete meses y dos días. Muchos pensaban que estaba mal de la cabeza, no sin razón. En realidad, no sabía decir si hacía aquello porque se sentía responsable de su desaparición o porque había descubierto, al volver a los Pirineos el año anterior, que su padre no había perdido nunca la esperanza de encontrarla, y ahora se sentía en la obligación de continuar su búsqueda. Tras su fallecimiento, le había legado la cabaña donde dormía y tres cajas llenas de mapas, recortes y archivos. El pobre hombre había registrado las noticias de cada una de las desapariciones que se habían dado en las últimas dos décadas. Ella había estudiado toda aquella documentación una y otra vez. En su mayoría se trataba de casos resueltos. Casi todas las chicas habían vuelto a casa. A unas pocas las habían encontrado en otra ciudad. En siete de los casos, las chicas habían fallecido tiempo después de su huida a causa de un accidente o por consumo de estupefacientes. Tan solo dos casos no se habían resuelto, y, por el momento, nada indicaba que tuvieran alguna relación con la desaparición de su hermana. Las notas de su padre no tenían apenas sentido. Eran el producto de una obsesión, y según avanzaba en su lectura resultaban más incomprensibles. Empezaba a pensar que su búsqueda iba a terminar siendo una enorme pérdida de tiempo, como no dejaban de repetirle, pero lo que más temía era verse arrastrada a la misma locura que su padre.

			Soltó aire con fuerza y abrió la carpeta que le había traído Alain. Se trataba de viejos informes de tres casos ocurridos durante la década en que desapareció Lía y que tenían alguna similitud o una relación circunstancial. A diferencia de su padre, ella podía acceder a los expedientes originales. Tras ojear las primeras páginas, vio enseguida que no tenían nada que añadir a lo que ya sabía. Había tenido la esperanza de que, en esta ocasión, hallaría alguna pista, algo que arrojara un poco de luz al caso de su hermana; pero, como ocurría desde hacía semanas, todo terminaba siendo un callejón sin salida.

			Se apoyó en la mesa y dejó caer la cabeza entre las manos. Sin querer empujó la carpeta de los expedientes con el codo y, antes de que pudiera evitarlo, todo su contenido cayó al suelo. Al ir a recogerlo se encontró con el alegre rostro de Martina asomando entre unas páginas grapadas.

			Recogió los papeles con rapidez y los colocó sobre la mesa. Por unos segundos, se quedó mirando la carpeta sin hacer nada. Luego extrajo las últimas hojas. Se trataba de una copia del expediente de la niña desaparecida. Alain la había colocado entre el resto de los documentos esperando que lo leyera, algo que no pensaba hacer. Una cosa era que le facilitara algunos viejos informes que nadie echaba en falta, y otra, un caso activo. A su mente acudió la imagen del joven policía y varias palabras malsonantes.

			Guardó la carpeta en la mochila e intentó seguir con su trabajo, pero, durante la siguiente hora, su mirada iba una y otra vez a la bolsa apoyada en los pies de la silla. Cuando se dio cuenta de que había leído tres veces el mismo titular de un viejo semanario leridano se rindió. Apagó el ordenador, extrajo el expediente de Martina y lo abrió sobre la mesa. Apartó a un lado, sin mirarlas, las cuatro fotografías de la niña prendidas con un clip. Tomó aire, abrió la primera página y empezó a leer.

			Martina era una niña a punto de cumplir los doce años que, según el informe, había desaparecido a primera hora de la tarde en las inmediaciones de su casa tras salir del colegio en bicicleta. Vivía con su tía. Era ella quien había denunciado la desaparición al ver que se hacía tarde y no aparecía. La había buscado, ayudada por algún vecino, hasta el anochecer, y, al no encontrarla, había conducido una hora hasta la comisaría más cercana, que estaba en Tremp. Álex recordó que Torre de Capdella pertenecía al Área Básica del Pallars Jussà. El caso pertenecía, a priori, a los compañeros de allí.

			En el informe aparecían los datos básicos que el agente había recogido en la denuncia. Álex se fijó en que todavía no se había establecido la causa de la desaparición. Solía clasificarse según el motivo que la había provocado. Se catalogaba como fuga voluntaria si la niña había decidido irse por su cuenta, y como desaparición involuntaria si había sido producto de un accidente o no tenía una causa aparente; si no era ninguno de esos casos, entonces se definía como desaparición forzosa, que incluía el secuestro, haber sido atrapado en una red de trata de seres humanos o captado por una secta, entre otras cosas. Las diferencias entre unas y otras eran importantes, sobre todo en los procedimientos que se debían seguir. Ella estaba más que familiarizada con los resultados finales de cada uno de los tipos de desaparición. Casi ninguno era bueno.

			A la denuncia se adjuntaba una relación de la ropa que vestía —unos vaqueros, una camiseta con el dibujo de un unicornio, deportivas de tela...— y una detallada descripción física. Observó que esta era muy similar a la de su propia hermana, pero enseguida desechó la idea que empezaba a germinar en su cabeza. Uno de los errores más frecuentes de un investigador era empezar a ver relaciones donde no las había.

			Le pareció curioso que el único contacto que aparecía era el de su tía. En el caso de menores, se solía incluir también a los amigos cercanos, a los compañeros de clase o a los padres de estos.

			Tras la denuncia, se había activado la alerta establecida en el protocolo de desaparición de menores. Durante toda la semana se habían organizado batidas sin ningún resultado. Ni tan siquiera habían encontrado la bicicleta.

			—Esa pobre niña...

			La voz de la bibliotecaria la sobresaltó. Abstraída en la lectura del informe, no la había oído acercarse. La joven, cargada con varios libros, se había detenido a su lado y había visto las fotografías de Martina esparcidas sobre la mesa. Álex se apresuró a recogerlas.

			Creía recordar que se llamaba Silvia. Le había ayudado con varias peticiones de información. Era una joven bajita de pelo rizado y gafas estrechas. Siempre la había atendido con una cálida sonrisa y una mirada llena de entusiasmo. Estaba claro que le gustaba su trabajo.

			—No me atrevía a molestarla, pero creo que la vi en la televisión el año pasado. ¿Usted es la policía que resolvió aquellos terribles asesinatos? —preguntó la chica con timidez.

			Álex empezó a guardar los papeles esparcidos por la mesa dentro de la mochila.

			—Perdona. Debo irme.

			Se levantó apartando la silla y se dirigió hacia las escaleras. La voz de la joven la detuvo.

			—La encontrarán, ¿verdad?

			Álex no se volvió. No quería ver la expresión de la chica. Adivinaba su mirada, el anhelo de que alguien le dirigiera unas palabras que la tranquilizaran, que le dijera que el mundo era seguro y no un lugar cruel e injusto que permitía la desaparición de una niña. Ella había sido una de esas personas. Bajó las escaleras sin responder. La esperanza no era más que el lujo de los inocentes.
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			Álex apagó la emisora, y los sonidos entrecortados de las comunicaciones entre las patrullas y la central de la comisaría enmudecieron en el interior del Wrangler. En el asiento contiguo descansaba la mochila con el expediente de Martina. Esa misma noche pensaba deshacerse de él. Intentó no pensar en su contenido, aunque su mente no dejaba de recordar una y otra vez la mirada de la niña. Se arrellanó en el asiento mientras escuchaba caer la lluvia en el exterior. El golpeteo sordo de las gotas contra el techo la reconfortaba. Cerró los ojos, cogió aire y lo dejó salir despacio. Lo hizo varias veces hasta que sintió que su pecho se relajaba y sus pulsaciones volvían a la normalidad poco a poco. Dejó pasar así unos minutos, y luego volvió a dirigir su mirada hacia la casa.

			Se trataba de un chalet de montaña de dos alturas muy bonito con un amplio jardín. Un muro de piedra seca lo separaba de la carretera. Junto al camino de la entrada se alzaba un robusto pino negro del que colgaba un columpio. Observó con fascinación el árbol, de gruesas ramas, que se elevaba hacia el cielo. La luna lo bañaba con su luz y proyectaba su sombra sobre la casa, dando la impresión de que una garra deforme se cernía sobre ella.

			Buscó en el bolsillo lateral de la puerta del todoterreno. Entre una botella de agua vacía, su viejo inhalador y varios pañuelos usados encontró un vaso de cartón con la tapa puesta. Al agitarlo comprobó que todavía contenía algo de café. Calculó que tendría un par de días. Lo probó. Hizo una mueca. El líquido cayó en su estómago vacío como si fuera engrudo. Optó por devolverlo al lugar de donde lo había cogido.

			Amagó un bostezo. Volvía a dormir poco y eso era el preludio de cosas peores. No quiso pensar en regresar a aquel infierno oscuro, sin aparente salida, en el que había caído otras veces. No quería que sucediera, pero reconocía las señales. Sabía que el monstruo, como ella lo llamaba, tan solo esperaba el momento.

			Una luz se encendió en el exterior de la casa y Álex se enderezó en el asiento al instante. A continuación, la puerta se abrió y una niña salió al porche. Gritó algo hacia el interior y bajó las escaleras. Llevaba unas mallas oscuras y un jersey que le iba varias tallas grande. A pesar de la lluvia, iba descalza, y llevaba el pelo recogido en una coleta que saltaba al ritmo de sus pasos. Dio la vuelta a la casa y un perro se acercó encantado de verla. Ella le acarició el lomo y le dijo unas palabras. El perro la siguió hasta un banco torcido apoyado en la pared, bajo un alero del que colgaba una bombilla. La niña se sentó y subió los pies; el perro se recostó debajo. Miró a un lado y a otro, cerciorándose de que estaba sola y, entonces, extrajo de debajo de la ropa un tebeo y, tras una última caricia al perro, se puso a leer.

			Unos minutos más tarde se oyó una voz que salía del interior de la casa y la niña se sobresaltó. Se bajó del banco y salió corriendo perseguida por el perro. Se detuvo antes de llegar a la entrada y ocultó a toda prisa el tebeo bajo la ropa. La voz volvió a llamarla. La niña terminó de subir las escaleras y entró en la casa.

			Álex levantó la mirada hacia el cielo. Había parado de llover. Tras las nubes, que parecían un ejército en retirada agrupándose para el siguiente día, el cielo se cubrió con una paleta de tonos oscuros. Un intenso olor procedente de la granja cercana se introdujo por el hueco abierto de la ventanilla. En la casa, la luz exterior se apagó. Álex esperó un poco más, después encendió el motor, salió de entre las sombras del almacén que ocultaba su presencia y condujo despacio, dejando que el coche descendiera la colina por la calle, iluminada tan solo por las farolas.
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			Ya entrada la noche, Álex llegó a la cabaña. Dejó caer la mochila al suelo y su mirada se detuvo un instante en los documentos, los libros y el material de investigación que invadían el pequeño salón. Luego miró el mapa de los Pirineos, que cubría media pared, lleno de trazos de color rojo y notas. Todo este tiempo intentando encontrar alguna conexión con la desaparición de su hermana Lía y ¿qué había conseguido? Nada.

			Se sentó en el sofá tirando al suelo varias carpetas que no se molestó en recoger. Se quitó la funda de la pistola y la dejó en la mesita auxiliar. Se preguntó qué estaba haciendo con su vida. El impulso que la había llevado a dejarlo todo para intentar desentrañar qué le había ocurrido a su hermana parecía ahora una estupidez. Una búsqueda inútil. ¿Tenían razón quienes creían que se trataba de una obsesión sin sentido? ¿Era posible que se hubiera convertido en alguien como su padre? Quizás era el momento de pasar página y dejarlo todo atrás. Ese pensamiento la llenó hasta rebosar de culpa, la misma culpa que arrastraba desde que era una niña. Pero, como también le sucedía, ese sentimiento fue sustituido por la rabia.

			Se levantó como un resorte y arrancó de un tirón el mapa haciendo que las chinchetas saltaran una tras otra con un chasquido seco. Recogió todos los expedientes, documentos y recortes amontonándolos sin orden. No descansó hasta que lo tuvo todo metido en un par de cajas. Cuando terminó se dio cuenta de que tenía los ojos húmedos y la respiración entrecortada.

			Antes de que pudiera cambiar de opinión, subió las cajas al piso de arriba. El sexto escalón crujió bajo su pie, como siempre. Allí estaban las habitaciones. Álex ocupaba la que había sido de su padre. Las otras estaban vacías. Se detuvo en medio del pasillo. Tiró de un asa que abrió una trampilla y desplegó una escalera metálica.

			El desván seguía tal y como lo había encontrado al llegar de Barcelona. Apretó un interruptor, y una bombilla polvorienta se encendió sin que casi se notara el cambio de luz. El espacio bajo el techo inclinado estaba invadido por un sinnúmero de bultos envueltos en viejas telas cubiertas de polvo. Objetos que, aunque en su momento fueron importantes y tenían un significado, ahora no eran más que restos de un naufragio, recuerdos condenados al olvido. Desde que había decidido quedarse a vivir en la cabaña solo había subido allí en dos ocasiones, aquella era la tercera. No había movido ni tocado nada, excepto las cajas. Algo le impedía hacer ningún cambio allí dentro. Se inclinó para dejar su pesada carga donde la había encontrado, junto a un viejo baúl apoyado contra la pared. Al levantarse, se sintió mareada. De repente, hacía mucho frío. Retrocedió con cuidado, intentando, sin saber muy bien por qué, no hacer ruido. Aun así, las sombras a su alrededor parecieron cobrar vida. Según avanzaba, se extendían por el techo y las paredes tras ella, como si quisieran adelantarla y bloquearle el paso. Llegó a la escalera y descendió con rapidez. Cuando cerró la trampilla sobre su cabeza, la sensación de malestar desapareció tal y como había venido.

			 

			 

			No le apetecía cenar y se preparó un café. Uno de los postigos de la ventana de la cocina estaba suelto y empezó a balancearse con el aire. Salió fuera y lo aseguró. El viento soplaba con intensidad y en el aire se olía la tormenta. Volvió al interior de la casa y encendió la chimenea. Llevaba en la mano el expediente de Martina. Se agachó frente a la puerta metálica abierta. El calor de las llamas la obligó a separarse un poco. Dudó unos segundos antes de lanzar las hojas mecanografiadas junto con las fotografías al interior. Se sentó enfrente. Observó cómo el rostro de la niña se consumía hasta que solo quedaron sus ojos, que la miraban acusadores. Bebió un sorbo de café; el líquido le quemó los labios, pero la hizo sentir mejor. Siguió mirando las llamas hasta que su mente se deslizó con suavidad hacia el sueño.

			 

			 

			Álex se levantó de golpe. Algo no iba bien.

			El fuego se había apagado. La casa estaba helada y a oscuras. El silencio era tan profundo que permitía oír el aullido del viento en el exterior. Desenfundó con cuidado la pistola, que descansaba encima de la mesita, y se desplazó hacia la pared con ella entre las manos. No vio nada extraño ni fuera de lugar. Sin embargo, sabía que se había despertado por alguna razón.

			En ese instante, las vigas del techo crujieron sobre su cabeza.

			Subió despacio por la escalera. El frío de la madera atravesó la piel de sus pies descalzos. Al llegar arriba oyó una voz cantando y música de fondo. Atónita, se detuvo a medio camino. Sabía cuál era esa canción: un viejo éxito de Nacha Pop; pero, por encima de eso, reconoció la voz, a pesar de que no la oía desde hacía más de veinte años.

			Atravesó el pasillo hasta llegar ante la puerta de la habitación que compartía con su hermana cuando eran niñas. Nada más trasladarse allí, incapaz de soportar los recuerdos, se había deshecho de los muebles y quemado el resto. Luego la había cerrado con la idea de no volver a entrar nunca.

			Empuñó con fuerza la Walther y giró el pomo poco a poco hasta que oyó un chasquido. La música se detuvo y la voz enmudeció.

			Álex tragó saliva y abrió la puerta de golpe.

			La habitación volvía a tener las paredes pintadas de azul claro. Las dos camas estaban en su lugar, con sus correspondientes cubrecamas floreados. Sobre ambas, en las paredes, colgaban varios pósteres de la revista Superpop y un dibujo de Esther. Junto a la pared estaba el antiguo escritorio que papá había recuperado de un almacén y encima, el tocadiscos de mamá. La aguja había llegado al final del disco y saltaba una y otra vez con un zumbido discontinuo.

			No había nadie.

			Se acercó al aparato y lo detuvo. Incrédula, miró a su alrededor. Ahí estaba el armario doble de caña trenzada, al lado del espejo de medio cuerpo. Abrió un cajón. En su interior, perfectamente doblada, estaba su ropa de niña. No le hacía falta mirar para saber que en los cajones contiguos encontraría la ropa de su hermana. Desde una estantería, una docena de ojos de plástico le devolvió la mirada. Los peluches que compartían Lía y ella yacían, como de costumbre, amontonados entre su colección de cuentos de El Barco de Vapor. Sintió que se ahogaba. Tomó aire y un aroma a narcisos la invadió. La flor preferida de Lía. A veces, por las noches, le colocaba un ramillete sobre la almohada.

			Abstraída, se sobresaltó cuando sintió un movimiento a su espalda. Se volvió y alzó la pistola por instinto. Lía se encontraba frente a ella.

			Álex trastabilló hacia atrás y cayó sobre su antigua cama. Con un hilo de voz pronunció su nombre; pero su hermana, que parecía no haber advertido su presencia, cruzó la habitación canturreando y se detuvo frente al espejo. Se ajustó alrededor del cuello una fina cadena de la que colgaba una pequeña hada de plata. Álex se llevó la mano al pecho, donde pendía el mismo colgante. Se lo había regalado su hermana la última vez que habían estado juntas. Entonces se dio cuenta de que la ropa que vestía Lía era la misma que llevaba aquel día. La noche en la que desapareció.

			Iba a la cita con la pandilla. Se preparaba para ir al búnker.

			Tenía que impedirlo.

			Alargó el brazo para detenerla, pero su mano pasó a través de su hermana como si hubiera atravesado una corriente de aire. La llamó, pero Lía continuó con sus preparativos ignorando su presencia. Cogió una chaqueta, echó una mirada a la puerta, se apoyó en el alféizar, pasó las piernas por encima y desapareció al otro lado. Álex fue tras ella, pero al asomarse por la ventana ya no estaba. La llamó hasta quedarse sin voz.

			 

			 

			Se despertó con la garganta dolorida y el nombre de su hermana aún en los labios. Aturdida, tardó un tiempo en descubrir que se encontraba en el salón, tendida en el sofá. El fuego ardía con fuerza en la chimenea. Tambaleándose, se levantó y corrió escaleras arriba.

			La habitación que compartían su hermana y ella estaba tal y como la había dejado después de mudarse allí: vacía. No había ningún mueble, ni pósteres, ni peluches, nada. Una hoja de la ventana estaba abierta y bajo ella se había formado un charco de agua. En el exterior, los sonidos de la tormenta parecían alejarse hacia otro valle. Álex atravesó la habitación y la cerró. Descubrió entonces unas marcas brillantes sobre el suelo de madera. Las reconoció enseguida. Eran las huellas de un lobo.

			Se apoyó en la pared y resbaló hasta el suelo. Se abrazó intentando detener el temblor de su cuerpo. Negó con la cabeza, intentó frenarlo, pero empezó a abrirse camino en su interior. Sintió el terror extendiéndose y empezando a controlar sus pensamientos. Cerró los ojos con fuerza, reteniendo las lágrimas, que pugnaban por salir. Volvía a ocurrir, y no sabía si esta vez conseguiría detenerlo.
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			Martí apenas lograba ocultar su nerviosismo. La idea de venir al bosque de Les Estunes había sido de Laura. Era un paraje muy popular en la zona. Miles de años de cambios geológicos habían tallado las gigantescas piedras de travertino, obteniendo como resultado un laberinto natural con decenas de pasadizos, grietas y cuevas justo en el centro de un denso bosque de encinas y robles. Las leyendas contaban que las hadas y otros seres fantásticos lo utilizaban como refugio desde tiempos inmemoriales. Era un lugar mágico, y a Laura le fascinaba. Él les había dicho a sus padres que iba a estudiar con su amigo Antonio y que, como se haría tarde, dormiría en su casa. Ella vivía sola con su abuela y no necesitaba pedir permiso a nadie. Hacía solo dos años que Martí había venido con sus padres de excursión, pero apenas lo recordaba. Y aunque lo hubiera podido hacer, daba igual, de noche aquel lugar era muy diferente a lo que decía el folleto de la oficina de turismo de Porqueres.

			La luna llena se alzaba en el cielo e iluminaba con una luz espectral todo cuanto los rodeaba. Avanzaban con las mochilas sobre los hombros y las linternas en la mano por si hacían falta. Laura no dejaba de hablar y se reía de las expresiones atemorizadas de él. Daba saltos a su alrededor, excitada por la aventura. Estaba preciosa con aquel chubasquero azul que le quedaba pequeño. El pelo le caía en tirabuzones por la frente bajo la capucha y el brillo de sus ojos poblaba de mariposas el estómago de Martí.

			—¿Sabías que este es un lugar encantado? —le preguntó ella.

			Martí negó con la cabeza y sonrió ante la emoción de la chica. Intentó besarla, pero ella lo apartó de un empujón.

			—Tonto. Deja que te cuente.

			—Vale —accedió con un suspiro.

			Ella le cogió del brazo.

			—Dicen que en este bosque viven mujeres de ojos claros y largos cabellos dorados. Bailan desnudas y muestran su belleza inmortal a la luz de la luna.

			En ese instante, apoyó su mano junto a la ingle de Martí y el chico dio un respingo.

			—Cuidado —continuó con una sonrisa pícara—. Es mejor no encontrarse con ellas porque pueden volverte loco. De día se esconden porque huyen de la luz, como los vampiros. Pero, por las noches, noches como esta, celebran grandes fiestas en sus palacios de piedra.

			Laura se apretó contra él. Martí agradeció que estuviera tan oscuro, de ese modo no vería que se había ruborizado.

			—Para no ser descubiertas —le susurró en el oído—, tejen delgados hilos que impiden el paso a curiosos y atrevidos. Cuentan que, si consigues atravesarlo, jamás podrás regresar al mundo de los mortales y quedarás atrapado para siempre con...

			Laura calló de repente.

			—¡Mira!

			Señaló una indicación de madera con el dibujo de un hada.

			—¡Venga! A ver si las encontramos —gritó entusiasmada como una niña pequeña, y echó a andar.

			Martí se apresuró a seguirla.

			—No vayas tan deprisa.

			La senda los condujo hasta un puente de madera que salvaba una profunda grieta. Martí enfocó la linterna hacia abajo, pero apenas consiguió alterar las tinieblas del fondo. De repente, se produjo una sucesión de correteos apresurados. Por un instante, creyó distinguir unas sombras arrastrándose entre los huecos de las rocas. Cuando, alarmado, levantó la vista, su amiga había desaparecido.

			—¿Laura?

			Había seguido andando sin esperarlo.

			Más adelante, el camino continuaba encajado entre bloques de piedra de más de doce metros de altura. Se internó por él. El sendero se estrechaba cada vez más hasta el punto de que su mochila rozaba contra las paredes. Pasados unos minutos, empezó a inquietarse, pero entonces le pareció oír el rumor de una corriente de agua. El viento se levantó removiendo las hojas de los árboles. Por un momento, oyó con claridad un tintineo seguido de un coro de risas, o tal vez era producto de su imaginación. Nervioso, iluminó con la linterna a un lado y a otro, pero no vio nada aparte de árboles y rocas.

			—¡Laura! Esto no es divertido.

			Se maldijo por su voz temblorosa. Iba a pensar que era un gallina.

			El sonido del agua se hizo más nítido. Las paredes de piedra se abrieron y el sendero desembocó en un claro bañado por la luna. En el centro, una cascada caía entre las rocas formando a sus pies una poza de aguas oscuras. No se veía a Laura por ninguna parte.

			De repente, una sombra se alzó a su espalda sin que lo advirtiera y se abalanzó sobre él. Martí soltó un grito mucho más agudo de lo que hubiera querido. Cayeron rodando por el suelo hasta que él se golpeó la espalda contra una raíz y quedó dolorido en el suelo. Su atacante seguía encima y apenas le dejaba respirar. Se disponía a suplicar por su vida cuando escuchó las carcajadas de Laura. Martí la apartó y se levantó molesto.

			—No ha tenido gracia. Ninguna...

			La chica se acercó y le cogió el rostro entre las manos. Sus labios se pegaron a los de él. Martí sintió la lengua de Laura buscando la suya. Cerró los ojos y se dejó llevar. Él podía quedarse así eternamente.

			De repente, Laura se apartó, dejó caer la mochila y empezó a quitarse la ropa.

			—¿Qué..., qué haces?

			—Bañarme.

			—Pero hace frío.

			—No seas quejica. No hace tanto frío —respondió mientras se deshacía de la camiseta y mostraba un minúsculo sostén negro. Llevó sus manos atrás y con un breve gesto se deshizo de él. Martí tragó saliva.

			—Venga, cobarde —insistió Laura. La luz de la linterna apoyada en la mochila iluminó su espalda desnuda mientras se adentraba en la poza.

			Martí apenas era consciente de lo que hacía. Se quitó la ropa con torpeza y la dejó amontonada sobre una piedra. La brisa nocturna le acarició la piel desnuda arrancándole un temblor.

			—Maldita sea —exclamó al poner un pie en el agua—. Está helada.

			—Sí —respondió Laura mientras braceaba hacia atrás. Su risa resonó entre las paredes de piedra.

			Martí se zambulló y, por un segundo, de la impresión, le faltó el aire. Braceó resoplando con la intención de acercarse a Laura, pero ella se alejó hacia el centro de la poza y, sonriéndole de modo travieso, se hundió en el agua. Fue tras ella; sin embargo, bajo la superficie, la oscuridad era absoluta. Buceó a ciegas de un lado a otro esperando encontrarla, pero fue inútil. Cuando ya creía que tendría que volver a la superficie, rozó con la mano algo sólido que se desplazó a un lado.

			Martí se giró bajo el agua y sus pies encontraron unas piernas, que se removieron como intentando huir de él. Amagó una sonrisa. Braceó para rodearla y cogerla por detrás de modo que no pudiera escapar. La atrapó por la cintura y se pegó a ella. Sintió su espalda contra su pecho. Ya no podía aguantar más tiempo sin aire. Abrazado a ella, se impulsó hacia arriba.

			Al salir del agua, lo primero que vio fue a Laura en la orilla envuelta en una toalla. Ella empezó a reír señalándole, pero se interrumpió de golpe. Su expresión se transformó en una máscara de horror y empezó a gritar. Martí la miró desconcertado. Si ella estaba fuera del agua, ¿a quién sostenía contra su cuerpo? En ese instante, la cabeza que se apoyaba en su hombro se inclinó de lado, y unos ojos sin vida le devolvieron la mirada.
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